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        Claudio Magris (Trieste, 1939) ha publicado en Anagrama las obras narrativas Conjeturas sobre un sable, El Danubio, Otro mar, Microcosmos, A ciegas, Así que Usted comprenderá y No ha lugar a proceder, la pieza teatral La exposición y los ensayos Utopía y desencanto, El infinito viajar, La historia no ha terminado, Alfabetos y La literatura es mi venganza (con Mario Vargas Llosa).  




         




        El secreto y no ¿Qué es un secreto? ¿Cuál es su función? ¿Cómo se protege? ¿Cómo se traiciona? Claudio Magris indaga en el secreto como arma de poder, instrumento de la religión, elemento del ámbito íntimo y también –a través de la obra de Norman Manea, Javier Marías e Isaac B. Singer– como mecanismo clave de la literatura. Asoman en estas páginas los espías, los misterios de Eleusis, el secreto de confesión, algunos crímenes políticos... 
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        Uno de mis primos, diez años más joven que yo, deseaba ardientemente de niño que le regalasen una placa de agente secreto. Ser agente secreto era lo que más anhelaba, y en esto se parecía no solo a muchos otros niños, sino también a los adultos. Quizá no haya nada que despierte más la vanidad –incluso en el sentido más noble y doloroso del término, en el deseo universal de ser alguien único e irrepetible, que no se agota en las apariencias y en las actividades externas sino que tiene un significado profundo, tanto más profundo cuanto más difícil es de percibir– que la idea no tanto de tener secretos como de ser, de algún modo, secreto. Pero para satisfacer esta vanidad hay que reconocerla, debe ser conocida por todos, como la cara de un actor famoso. 




        No se trata solo de la fantasía adolescente que aparece, más o menos, en cada uno de nosotros, la que hace soñar con arriesgadas y misteriosas actividades ocultas o prohibidas, que seduce con la idea de poseer una identidad secreta, doble, y por tanto más rica y compleja. Ser secreto para los demás duele y al tiempo conforta. Duele, porque existe siempre el sentimiento de ser incomprendidos, incluso –y este es el elemento más doloroso– de serlo por las personas cercanas y amadas. Conforta, porque ayuda a atravesar la soledad de la existencia y a resistir la incomprensión ajena gracias al sentimiento de poseer una verdad oculta, de no ser solo lo que les parecemos a los demás; conforta con la idea de una irreductible peculiaridad que los otros no pueden conocer porque no podrían comprenderla. 




        De este modo, la soledad se aferra a la consoladora idea de poseer un alma superior o al menos tan profunda que no puede ser comprendida a fondo por los demás. Gusta sentirse, ante la puerta del palacio real de la vida, como un rey disfrazado de mendigo, que no puede entrar en el palacio porque nadie sabe que él o ella es un rey; quizá se sufre menos por esta exclusión porque se sabe que se es un rey y el desprecio o la indiferencia de los otros se compensa con este sentimiento de superioridad. Tampoco sufre el espía por el disfraz que necesita para ser espía; en el fondo, hacer de espía es otro de los sueños más comunes y extendidos. No tanto hacer de espía sino ser espía, como los héroes de las novelas negras o de espionaje. Quizá en el fondo, al menos en parte, todos seamos espías, guardianes de un secreto, aunque no sea otro que el de nuestra identidad más profunda. Tan secreta que nosotros mismos la desconocemos. 




        El secreto invita a ser guardado pero también a ser violado, dos impulsos contradictorios y a menudo entrelazados ambiguamente. Hace unas semanas, en las «Assises Internationales du Roman» de Lyon, Claude Sulzer afirmaba que toda novela, o casi, contiene un secreto, algo que, para merecer ese nombre, tiene que mantenerse escondido y callado tenazmente. Incluso veía en la revelación del secreto una de las estructuras profundas de la narrativa; la narrativa tiene esta exigencia –añadía– porque en literatura la niebla y la confusión deben aclararse, mientras que la vida es menos dada a explicarse. Afirmación discutible porque mucha gran literatura consiste, en su estructura misma, en el incremento de la oscuridad y no en su clarificación. Quizá era más convincente, en aquel diálogo de Lyon, David Vann, que replicaba afirmando que la gran diferencia entre la novela y el blog, diferencia que convierte a este último en algo infinitamente menos interesante, es el hecho de que el blog carece de sobrentendidos, de sentidos ocultos, de secreto. 


      


OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/TablaContenidos.xhtml


    

      

        		Portada



        		1



        		2



        		3



        		4



        		5



        		6



        		Bibliografía



        		Créditos



      



    

  

OEBPS/images/cover.jpg
Claudio
Magris

El secreto
y ho





